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	A mis tíos Ana y Juan.

	A todas las personas que, al creer en mí, me dieron fuerzas para escribir esta obra.

	A todos los que disfruten de esta obra.

	Gracias a todos vosotros.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Libro 1

	Respuesta Caribdis

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Prólogo

	Apoyó el rifle en el borde de la barandilla. Escupió. Tomó aire. Pegó el ojo a la mirilla. Apuntó. Soltó el aire lentamente al tiempo que apretaba el gatillo. Quinientos metros más allá, la cabeza de su víctima reventó y la sangre y los sesos salpicaron a la gente cercana. El cuerpo se desplomó. Zadkiel se cargó el rifle al hombro y bajó corriendo por la escalera de emergencias. Desde la plaza en la que había muerto su presa llegaba un gran alboroto y el sonido de varios pares de botas a la carrera. El asesino se escurrió por entre las anchas calles de Edén, siempre por entre las sombras, siempre atento.

	-¡Ahí está, ya le tenemos!- Gritó uno de los perseguidores.

	Giró a la derecha, quedando oculto temporalmente por una casa.

	Los guardias giraron tras el asesino con sus armas a punto pero, cuando tomaron la calle perpendicular vieron que allí no había nadie.

	Zadkiel se separó de la pared de la alcantarilla y echó a correr por el entramado de túneles que ya conocía tan bien. Al fin había completado la misión que se le había encomendado. Solo quedaba esperar a la siguiente tarea.

	Capítulo 1: Escila

	Sonó el teléfono. Era un teléfono antiguo, no uno de esos holo-transmisores tan modernos que llevaban todos dentro de Edén. Zadkiel levantó la tapa con un movimiento rápido y se llevó el auricular al oído.

	-¿Sí?- Preguntó secamente.

	-Hola machote. Soy yo, Gabriel. Me han encargado un trabajito para ti.- Contestó una voz al otro lado de la línea.

	-¿De qué se trata?

	-Me han llamado de Industrias Energéticas. Están investigando métodos para limpiar de radiación la superficie colonial. Creen que un mineral o un compuesto, yo de esto no entiendo mucho, el Escila lo han llamado, puede absorber toda esa radiación. Pero por lo que se ve, los únicos que tienen el Escila son los de Nueva América. Se abrieron negociaciones pero el precio era demasiado elevado…

	-Al grano- Cortó Zadkiel.

	-Bien, vale. Quieren que te infiltres en el complejo militar Alfa y que obtengas un pedazo de Escila. Luego me llamas, les llamo, me dicen el punto de entrega, te llamo, vas y lo entregas.

	-Vale. Envíame los planos de la base, el mapa de la zona y ya te llamare para decirte cuánto vale. ¿Cuánto han ofrecido?

	-Doscientos mil.

	-Esto huele a podrido.

	-Y que lo digas, pero no nos queda otra. Además, nos hace falta el dinero. ¿No se te había ocurrido pensar que la comida crece en los árboles? Bueno, te mando lo que me has pedido.

	Zadkiel colgó y se guardó el teléfono en el bolsillo del pantalón. Levantó la tapa del ordenador y lo encendió. Mientras el portátil arrancaba, el ex-Vigilante abrió la nevera y sacó un refresco de cola. Se sentó frente al ordenador y abrió su correo. Ya había llegado el mensaje de Gabriel. Le dio a descargar los archivos y se fue a su habitación mientras se descargaban. Abrió su armario. Abrió uno de los cajones. En su interior descansaban un rifle de francotirador, la mirilla, cuatro cargadores, varios paquetes de munición, la bolsa del rifle y un par de pistolas con sus cargadores, su munición, sus linternas y su maletín compartimentado para cualquier artilugio que su socio le pudiese dar. Cerró el cajón y abrió el siguiente. Cuatro hileras de cinco granadas de fragmentación en el lado derecho, otras tantas de humo en el centro, varios paquetes de explosivos plásticos y a la izquierda del todo, cargas de demolición. En el tercer cajón había guardado sus dos subfusiles, su fusil de asalto, su colección de cuchillos de combate y sus kits médicos. Cerró el armario y volvió al salón. Los archivos ya se habían descargado. Le dio a imprimir y la impresora se puso en marcha. Fue escupiendo una hoja tras otra mientras el ladrón a sueldo, sicario o como quisiesen catalogarle se preparaba la cena.

	 

	El complejo era un conjunto de edificios de planta circular, de más de diez metros de alto, rodeado por una valla de tres metros de altura adornada con alambre de espino y con una torreta de vigilancia cada veinte metros.

	 

	Zadkiel cogió las hojas de la bandeja de la impresora y las fue pasando. Había fotos de todas las partes interesantes, un informe con los materiales que había en el complejo y otro con la gente que trabajaba allí. También había un folio con los horarios de las guardias y con planos de gran detalle de cada planta de cada edificio. Se concentró en el plano del complejo y en los informes sobre la valla. Buscó ávidamente el punto débil del complejo. Allí estaba.

	 

	Forzó la reja de la salida de aguas residuales con una palanca. Tras un poco de esfuerzo, la reja se desprendió de la tubería y cayó al suelo con un gran ruido. La tubería tendría unos dos metros de diámetro y era tan larga que no se podía ver el fondo. Zadkiel miró el reloj.

	 

	Tomo un sorbo de té. A las cinco de la tarde, todos los días, se realizaba una “limpia” del sistema de alcantarillado. Pero entre las siete y las nueve estaba en perfecto estado. A partir de las nueve se reanudaban los vertidos hasta que al día siguiente, de nuevo a las cinco de la tarde, se realizaba la limpia.

	 

	Eran las siete y media. Se puso las gafas térmicas y entró en la tubería. El sistema de alcantarillado del complejo era muy extenso y enrevesado, por lo que el infiltrado iba mirando el plano de cuando en cuando para asegurarse de que iba por el camino correcto.

	 

	A trescientos metros de la entrada y tras haber tomado un desvío a la izquierda, otro a la derecha y otro a la izquierda de nuevo, se llegaba a una sala a la que daban a parar tres tuberías. La de la izquierda venía de las letrinas y esa, desde luego, no era la correcta. La segunda era la de los vertidos de la depuradora de agua y a Zadkiel no le apetecía depurarse en sentido inverso. La tercera era la que daba a la zona de laboratorios. Se reconocía por las sustancias que vertía, entre ellas uranio, azufre, hidrocarburos… El antiguo Vigilante dejó el plano en la mesa y encendió la tele.

	 

	Quitó la tapa de la entrada de mantenimiento de la red de tuberías. Al otro lado había una sala con los trajes que usaban los de mantenimiento. Zadkiel se guardó las gafas multi-filtro en la mochila y se puso uno de los amplios monos grises de mantenimiento. Era feo del demonio, pero al menos no le reconocerían. Se cargó la mochila a la espalda y salió de la habitación.

	 

	A esa hora, la mayoría de la gente habría abandonado las instalaciones para irse al edificio de las viviendas, por lo que solo habría un puñado de seguratas, algunos haciendo horas extras, los de limpieza y algún electricista reparando alguno de los múltiples equipos y aparatos que utilizaban en el laboratorio. Cogió los planos del edificio del laboratorio. El Escila estaba guardado en una cámara acorazada en la zona de acceso A, al fondo del edificio.

	 

	Dejó el paquete encima de la mesa.

	-¿Es esto?- Preguntó Gabriel.

	Zadkiel asintió.

	-Muy bien, yo se lo entregare a los clientes.-Continuó Gabriel.- ¿Por cierto, como lo conseguiste?

	 

	Avanzó discretamente por el pasillo principal, sin hacer ningún ruido pero sin molestarse en ocultarse. Entró en la zona C, donde un par de jóvenes científicos todavía estaban trabajando en un intento de que les concediesen una tarjeta de acceso de nivel B. A la entrada de la zona había un par de cámaras y otras cuatro estaban repartidas por la sala, dos de ellas apuntando a la puerta de entrada y las otras dos apuntando a la zona B. Entró en la habitación. Había cuatro hileras de mesas. Los dos científicos estaban en la tercera. A la derecha había una puerta que daba al almacén mientras que a la izquierda estaban los baños. Sin pensárselo dos veces Zadkiel entró en los baños. Allí encontró lo que buscaba, una entrada a los conductos de ventilación. Se subió a un wáter y arrancó la rejilla. Se encaramó y entró a rastras a los conductos de ventilación.

	 

	Antes de quitar la rejilla de la zona B se aseguró de que no hubiese nadie allí. Esta parte sería algo difícil pues la zona A tenía su propio sistema de ventilación. Era una zona prácticamente independiente del resto del edificio. Abrió un poco la puerta del servicio. En el laboratorio no había nadie. Salió de los baños y cerró la puerta. Se fijó bien en la posición de las cámaras. Como una sombra se escurrió hasta el único metro cuadrado que no era controlado por las cámaras. Debajo de una mesa, Zadkiel sacó su rifle de la mochila y le montó la mirilla. Le quitó el seguro y, reptando como una serpiente se colocó en un punto desde el que se podía entrever a los dos vigilantes de la zona A. El letal asesino enroscó el silenciador en el cañón del arma y apuntó. El primero de los vigilantes se desplomó cuando la bala le perforó el corazón. El segundo solo tuvo tiempo de girarse y de ver como su compañero caía antes de que una segunda bala le vaciase la cabeza.

	 

	Por lo que ponía en su informe, un segurata de cada patrulla tenía una tarjeta de acceso A. Solo tendría que acabar con unos de ellos y hacerse con la tarjeta. Sería sencillo.

	 

	Pasó la tarjeta por el lector. Una luz verde y un pitido le anunciaron que la puerta quedaba abierta. Zadkiel cogió una de sus pistolas con la mano derecha y abrió con la izquierda. Estaba desierto.

	 

	-¿En serio estaba desierto?- Preguntó Gabriel.

	-Solo aparentemente.- Contestó su amigo.

	-¿Cómo fue?

	 

	Llegó hasta el almacén. Abrió la puerta con la tarjeta del guardia y entró. Dentro había todo tipo de sustancias extrañas. Pero lo que a él le interesaba era la caja fuerte del fondo.

	 

	Tenía hasta el código de la caja fuerte. Sin duda era algo raro. Demasiado fácil. Los sistemas de seguridad del complejo aparentemente eran un coladero. Algo olía a podrido en aquel trabajo.

	 

	Zadkiel introdujo la clave y la puerta de la caja fuerte se abrió silenciosamente. Dentro había un curioso aparato. Supuso que en su interior estaba el Escila. Lo cogió y lo guardó en su mochila. Cerró la caja fuerte y se dispuso a salir, pero justo cuando abría la puerta del almacén, una bala impactó en el marco de la puerta, a unos centímetros de su rostro. El ex-Vigilante se puso detrás de la puerta cuando otras siete u ocho balas impactaban contra la puerta y la pared. Por el ruido de sus oponentes al moverse calculó que deberían de ser tres o cuatro con fusiles de asalto. El ladrón se asomó y disparó. Un quejido le informó de que había hecho diana aunque sin precisar en qué estado se encontraba el impactado. Volvió a ponerse a cubierto. Otras doce balas golpearon con furia. Sacó una granada de fragmentación, quitó la anilla y la lanzó. Se escuchó un grito de alarma y Zadkiel salió con una pistola en cada mano. La granada estalló matando a uno de los guardias e hiriendo a otro. Cientos de esquirlas de piedra y cristal, astillas y restos de material de laboratorio volaron por doquier mientras el intruso corría disparando sus dos pistolas sobre los enemigos restantes. En el último momento volcó una mesa y se ocultó tras ella a tiempo de evitar que otras tres balas le acertasen. Se asomó por un lateral y disparó, impactando tres veces en uno de los dos guardias que quedaban con vida. El último guardia disparo, destrozando microscopios y ordenadores pero sin llegar a dar a su objetivo, quien aprovechando el momento en que su rival recargaba, salió de su cobertura, corrió los cuatro o cinco metros que le separaban de su enemigo y le derribó de una patada.

	 

	-¿Le disparaste cuando estaba en el suelo?- Preguntó Gabriel.

	Zadkiel asintió.

	 

	Salió del complejo por donde había entrado. Una vez fuera, corrió hacia el lugar donde había escondido su moto. En el complejo habían comenzado a sonar las alarmas y cientos de luces iluminaban el interior y todas las salidas. Zadkiel sacó su moto de detrás de unas rocas, se subió, arrancó y fue a toda velocidad directo hacia Edén.

	 

	El teléfono sonó. Zadkiel se lo sacó del bolsillo, levantó la tapa y se lo llevó al oído.

	-¿Si?

	-El paquete ha sido entregado. Nos reuniremos en el Antro de Dick dentro de cuatro horas.- Contestó Gabriel.

	-Muy bien, allí estaré.

	Zadkiel colgó, cerró la tapa y se guardó el teléfono. Fue a su habitación y abrió el armario. Lanzó una camisa negra y unos pantalones ajustados a la cama, sacó también sus dos pistolas, los cargadores y un cuchillo. En el Antro de Dick nunca se sabía que podías encontrarte.

	 

	Realmente era un antro. En mitad de la ciudad satélite de Edén, un complejo de grandes bloques de pisos de ruinoso aspectos donde a cada esquina había un lupanar, un local de consumo de drogas o cualquier negocio similar, se encontraba el antro en cuestión. Estaba en la planta baja de un gran edificio, con una puerta de doble hoja sobre la cual había un cartel de neón rojo con el nombre del local. Frente a la puerta estaban colocados dos hombres inmensos, vestidos con vaqueros y chalecos de cuero ya gastados. Zadkiel se acercó a la entrada. Los dos gorilas le cerraron el paso.

	-Apartaos, me están esperando.- Zadkiel continuó con la mirada al frente.

	Los gorilas se sonrieron el uno a otro con medias dentaduras llenas de dientes de oro, se apartaron y abrieron la puerta.

	-Gracias.

	Zadkiel entró en la atestada sala principal del antro. Luces parpadeantes, humo y música atronadora combinada con el olor a humanidad, alcohol y drogas inundaban el local. Se abrió paso por entre la masa de gente y fue hasta las escaleras que conducían a la planta superior, donde se encontraban los reservados de lujo. No era la primera vez que iba. Casi siempre que hacía algún trabajo iba allí a cobrar. Se sacó un papel del bolsillo de la americana y comprobó el número del reservado antes de llamar.

	Le abrieron la puerta, que daba a una sala semicircular forrada en terciopelo rojo con una puerta a la izquierda y otra a la derecha del todo y bancos de terciopelo rojo entre la puerta por la que había entrado y las de los lados y con una mesa baja de cristal en el centro en la que descansaban varias bebidas de estridentes colores. Frente a la puerta había una terracilla con una barandilla y unas cortinas de seda, como no, rojas, desde la que se podía ver la sala principal.

	Había cinco personas en la sala. De la derecha del recién llegado a su izquierda: un guardaespaldas trajeado, con gafas de sol y pinganillo; Gabriel, de mediana altura, delgado, con gafas discretas, pálido, pelo negro, vestido con un traje azul con rallas blancas; otro guardaespaldas algo más grande que el primero, una gran cicatriz iba desde su inexistente oreja derecha hasta la base de la mandíbula a la izquierda; el presidente de Edén, un hombre alto, delgado, de rasgos angulosos, pelo liso castaño peinado hacia la derecha, ojos pequeños y calculadores, rostro afeitado y una sonrisa demasiado brillante y que vestía un traje granate, camisa negra y corbata granate de raso, tenía las piernas cruzadas y calzaba unos zapatos de punta también granates; un sitio libre, previsiblemente para él y, a la izquierda del todo, la mujer del presidente, una despampanante mujer de apenas veintinueve años (diecisiete menos que el presidente), de grandes ojos negros, carnosos labios rojos, cuello de cisne, largo pelo negro en una coleta alta, generosos senos realzados por un vestido rojo brillante escotado que, según parecía, tenía un considerable efecto corsé.  Podrido, podrido.

	-Siéntese, señor Zadkiel.- Invitó el presidente.

	Él cerró la puerta y se sentó en el sitio que se le indicaba.

	-¿Algo de beber?- Preguntó el presidente.

	-No, gracias.

	-Creo que yo me tomare otra fluorescencia verde.- El presidente dio dos palmadas y un camarero entró por la puerta de la derecha con la bebida que había pedido.

	El presidente cogió el vaso y hecho un largo trago.

	-Delicioso.- Comentó con una sonrisa verde fluorescente.-  Goliat, entrégale el pago por sus servicios.

	El guardaespaldas más grande sacó un maletín de debajo de la mesa, lo puso sobre esta y lo abrió. Varios fajos de billetes de cien euros fueron iluminados por la luz rojiza del reservado.

	Zadkiel fue a cogerlo pero Goliat lo cerró bruscamente.

	-Sin embargo, hemos tenido algunos problemillas con Escila cuando lo hemos probado, señor Zadkiel.- Comentó el presidente.- Empezó a funcionar correctamente pero después de un rato absorbiendo radiación, colapsó y explotó, llevándose por delante más de diez mil millones de euros y la vida de más de un centenar de ingenieros y de una veintena de Guardianes.

	-Yo no tengo nada que ver con eso, señor presidente.- Replicó Zadkiel.

	-Llámeme Domiciano, por favor.- Pidió el presidente.- Ya sabemos que usted no tuvo nada que ver con ese catastrófico atentado. Sin embargo, tendrá que realizar otro trabajo, se le pagaran otros quinientos mil, claro está. Tendrá que sabotear el complejo en el que robo el Escila y hacer una entrega especial.

	-¿Qué entrega especial?

	-El Caribdis. Ellos lanzaron contra nosotros el Escila y nosotros le devolveremos a Caribdis. Solo tendrá que activarlo en el punto indicado y desaparecer antes de que se active.- Explicó Domiciano.

	-¿Y si me niego?

	Inmediatamente los dos guardaespaldas sacaron sus pistolas y apuntaron uno a Gabriel y el otro Zadkiel, que hizo lo propio y apuntó a los dos guardaespaldas.

	-Qué divertido.- Comentó el presidente.- Quien morirá y quien vivirá…El poder de decidir sobre la vida y la muerte es algo fascinante, algo cautivador, ¿no es cierto, Zadkiel? Baja las pistolas, así no ganaras nada.

	El ex-Vigilante no hizo caso y quitó los seguros de las pistolas.

	-Debería decirte que tu sobrino morirá si yo no digo lo contrario en menos de cinco minutos.

	-¿Cómo sé que es verdad?- Una gota de sudor se deslizó por la sien de Zadkiel.

	Domiciano sacó un teléfono del bolsillo de su chaqueta, marcó un número y se lo pasó a su interlocutor.

	-¿Tío, eres tú tío?- Dijo una voz cargada de miedo que Zadkiel conocía demasiado bien.

	 

	Capítulo 2: Caribdis

	Había corrido a coger al niño y se lo había llevado a toda velocidad hasta su propia casa, dado que la casa de su hermano era el lugar menos seguro en todo Edén.

	-¿Adónde vamos?- Había preguntado el niño.

	-A un lugar seguro.

	-¿Y papá, no viene con nosotros?

	-No.

	-¿Vendrá luego?

	-Tu padre ya no volverá a estar con nosotros. Por eso te llevo a un lugar seguro.

	-¿A dónde ha ido papá, nos ha abandonado?

	-Él no se ha ido y el jamás nos habría abandonado. Se lo han llevado.

	-¿Quién se lo ha llevado?

	-Gente mala, muchacho.

	-¿A dónde se lo han llevado?

	-A un lugar donde no podamos estar con él hasta dentro de muchos años, espero. Esa gente mala ha matado a tu padre, pequeño, ahora yo cuidare de ti.

	-¿Por qué son malos tío?

	-Por las decisiones que han tomado.

	-¿Cómo la de llevarse a papá?

	-Como esa.

	 

	Desde aquel momento, siete años atrás, había cuidado del pequeño mientras crecía. Le había enseñado todo lo que sabía, a leer, a escribir, a disparar, a montar un explosivo, a conducir… El chico siempre había sido muy inteligente y, desde la muerte de su padre se mostraba ávido por aprender todo cuanto se le pudiese enseñar. Realmente había llegado a querer a ese muchacho.

	 

	Le habían dado veinticuatro horas para reunir a su equipo. Zadkiel ya sabía de antemano a quienes llamaría. Ya había hecho varios trabajos con ellos y todos ellos conocían a su sobrino. Además, quinientos mil entre siete todavía era una suma sustancial. El primero al que fue a buscar fue a Uriel.

	 

	Uriel trazó un arco con su ametralladora pesada y descargo un torrente de balas sobre los enemigos que se acercaban. La cinta de munición temblaba violentamente mientras un cartucho tras otro caía al suelo. La oleada de enemigos fue perdiendo poco a poco su ímpetu. Era el tercer día de la defensa de la Colina 3-8-1. Se estaban quedando sin suministros y los refuerzos no llegaban. Por mucho que lograsen rechazar una oleada tras otra la situación no podía prolongarse demasiado tiempo.

	 

	Ya había llegado. Reconocía la estrecha callejuela encajonada entre altos y ruinosos edificios. Cruzó la derribada puerta del portal y subió por las decrepitas escaleras hasta la tercera planta. Golpeó dos veces la puerta de la izquierda.

	-¿Quién llama?- Contestó una voz grave y brusca desde el interior.

	-Zadkiel. Abre la maldita puerta o la echo abajo.

	Se oyeron cuatro fuertes pisadas y el ruido del cerrojo al quitarse antes de que la puerta se abriese y asomase una figura gigantesca y musculosa. Miró fijamente unos segundos al que había llamado a la puerta con unos profundos y penetrantes ojos grises, frunció el entrecejo y rio estruendosamente.

	-¡Pasa, pasa!, ¡hace mucho que nos vemos!, ¿qué te cuentas, chico?- Saludó Uriel.

	-Tengo un trabajo muy urgente y estoy reuniendo a la panda. Tú eras el que estaba más cerca y no sé nada de Sammael, de Miguel ni de Barakiel.- Respondió Zadkiel.

	-Es verdad, que tú siempre has trabajado con Gabriel. Bien, bien, pues vayamos en busca de Rafael y ya veremos qué hacer con el resto.

	 

	Rafael se retiró el pelo de color fuego del rostro y le puso la anestesia al soldado herido antes de ampliarle el orificio de la bala para poder extraerle el proyectil. Ya casi no le quedaban anestesia ni vendas y los heridos se amontonaban por todo lo alto de la colina con las heridas presentando un horrible aspecto. El estruendo de la ametralladora de Uriel se escuchaba de fondo mientras Rafael se esforzaba en salvar tantas vidas como podía.

	 

	Encontraron a Rafael en el hospital de campaña que había abierto un grupo de voluntarios en medio de una plaza de la zona extrarradio de Edén para atender a la población de la zona, que se veía sometida a unas condiciones de vida realmente duras. Había más de quinientos pacientes para menos de una docena de médicos y los útiles de que disponían eran realmente escasos. Casi parecía la colina 3-8-1. Zadkiel entró primero y avanzó con cuidado por entre las improvisadas camillas hasta llegar a Rafael. Mantenía su buena forma física pese a sus difíciles condiciones de vida. Era el más bajo del grupo y el más serio. El pelirrojo se puso en pie en cuanto se percató de la presencia de su antiguo compañero.

	-¿Cómo lo lleváis, Rafael?- Preguntó Zadkiel.

	-Malamente, no tenemos casi fondos.- Contestó Rafael mientras atendía a un paciente.

	-Tengo un trabajo. Tocaríamos a setenta y un mil euros por cabeza, algo más. Podría hacerte el apaño. Necesito que vengas con nosotros, los siete de nuevo.

	-¿En qué consiste?

	-Los detalles te los enseño en el coche. Gabriel ha descubierto donde está el resto.

	 

	Acababa de localizar la posición del oficial enemigo. Con él fuera de combate los defensores podrían recuperar el aliento. Miguel se echó al suelo y se puso por encima la capa de camuflaje.  Extendió las patas del rifle y las apoyó en el suelo. Apoyó la culata junto a él mientras ojeaba el paisaje. Algo por delante de su posición, Sammael, de mediana altura, delgado, de rasgos angulosos y pelo rizado negro como el carbón estaba “acondicionando” la zona. Miguel echó mano de los prismáticos y enfocó a su compañero. Al poco, este hizo un gesto con la mano y se fue corriendo hacia donde Miguel estaba escondido, que cogió el rifle y se llevó la mirilla al ojo. Se pasó la mano por el pelo, cogió y soltó aire un par de veces, la segunda lentamente, quitó el seguro y apretó el gatillo. El disparo fue certero y el oficial enemigo se desplomó con el corazón destrozado por una bala explosiva, capricho de Miguel. Inmediatamente, todos los soldados que habían visto como su comandante se desplomaba con un considerable boquete en el pecho cogieron sus armas y corrieron hacia donde se ocultaba Miguel. De repente, una monumental explosión y una voraz lengua de fuego engulleron a los soldados rivales que corrían hacia la posición del tirador. El rugido de un coche hizo ponerse en pie a los dos compañeros. Un robusto todoterreno con una ametralladora acoplada junto al hueco del techo apareció y sus puertas se abrieron. El también robusto conductor sonrió a sus compañeros y les hizo gestos para que entrasen.

	 

	Todavía vivían y trabajaban juntos. Se ocupaban del tráfico de cualquier cosa que les entregasen. La única manera de encontrarse con ellos sería yendo al lugar donde los tres exsoldados debían entregar su último encargo. Afortunadamente, Gabriel había conseguido localizar a los que les habían hecho el encargo y gracias a su red de información había dado con el punto de reunión: un área de almacenes abandonados, un lugar solitario y silencioso con cantidad de buenas posiciones de tiro y perfecto para emboscadas y trampas varias. Zadkiel decidió que lo mejor sería ir varias horas antes de la hora de entrega para reconocer el terreno y tomar posiciones. Cuando hubieron terminado de revisar los edificios cercanos se reunieron en la plaza donde se haría la entrega.

	-Uriel, vendría bien que te escondieses en aquel edificio, en lo alto de la torrecilla. Así bloqueamos un punto donde podría ponerse un tirador y lograr una buena posición desde la que cubrirles si hace falta. Rafael, vendría bien que cubriese la calle que viene desde el oeste y la entrada a la plaza mientras que yo me colocare en el flanco este de la plaza, en aquel almacén.- Ordenó Zadkiel.

	Los otros dos asintieron y ocuparon las posiciones acordadas. Una hora y poco después de que hubiesen tomado posiciones, llegaron los que habían hecho el encargo, lo menos una veintena de curtidos mercenarios con fusiles de asalto. Quince de ellos fueron a ocupar posiciones estratégicas mientras que los otros cinco se quedaron junto a una vieja camioneta en la que supuestamente estaban los maletines con el dinero. Uno de los mercenarios fue al edificio donde estaba oculto Zadkiel y este se escondió detrás de una columna que había a la derecha de la entrada en una posición inmejorable y desenvainó su cuchillo de combate. El mercenario entró apresuradamente en el almacén y el ex-Vigilante le cogió por la espalda y le clavó el cuchillo en el cuello. Le quitó las tres granadas que llevaba en el arnés y se las guardo en la mochila. Inmediatamente volvió a su posición de disparo y sacó el rifle de la mochila. Lo montó rápidamente, mirilla y silenciador incluidos y lo situó frente a una ventana. Se había fijado bien en que edificios se habían ocultado los otros catorce mercenarios. Uno se había metido en el edifico de Uriel, ya era mala suerte. Otros siete habían entrado en edificios que estaban dentro de su ángulo de disparo. Escrutó atentamente los siete edificios. Primer edificio por la derecha, planta cuatro, tercera ventana por la derecha. Siguiente edificio, azotea, a la altura de la quinta ventana. Segunda planta, quinta ventana. Séptima planta, segunda ventana. Primera planta, ventana junto a la puerta. Tercera planta, primera ventana. Quinta planta, octava ventana. Zadkiel se aseguró de que el arma estuviese a punto, le quitó el seguro, escupió, pegó el ojo a la mirilla, tomó aire y lo soltó lentamente. Disparó. Vuelta a empezar. Disparo. Otra vez. Disparo. Girar el rifle, repetir la rutina. Disparo. Uno tras otro los mercenarios fueron cayendo silenciosamente. El rugido de un potente motor anunció la llegada de sus antiguos compañeros. Sonó su teléfono.

	-Diga.

	-Soy Gabriel, te paso con Miguel.

	Varios pitidos.

	-¿Quién es?

	-Tened cuidado, muchachos. Al oeste hay una vía asegurada. Estáis en un intento de encerrona. Uriel cubre la plaza desde detrás de vosotros. Estoy en el segundo edifico de la cara este. En el tercero y en el cuarto hay tiradores y frente a vosotros, en la furgoneta, hay cinco. El resto estarán cerca. Uriel se ocupa de los de plaza. Miguel, tu deshazte de los tiradores de aquí cerca y que Barakiel se pase a buscarme. Que Sammael localice a los que faltan. Quizás Rafael se haya deshecho de ellos.

	Colgó y se guardó el móvil, luego bajó y se ocultó junto a la entrada. La música no tardo en comenzar. Empezó con unos tiros contra el coche, el rugido del motor, la ametralladora de Uriel y los certeros disparos de Miguel. El coche se paró junto al edificio y una puerta se abrió. Zadkiel entró de un salto, saludó a sus viejos amigos y se hizo cargo de la ametralladora pesada que Barakiel siempre instalaba en sus coches.

	Dos horas después estaban sentados en los sofás de una sala privada del Antro de Dick con unos vasos de fluorescente sin empezar sobre la mesa. Se miraban seriamente, evaluándose los unos a los otros y evaluando la situación en que se encontraban. Barakiel se secaba continuamente el sudor de la calva con la palma de la mano, Uriel golpeaba una pequeña moneda una y otra vez contra la mesa y la lanzaba al aire para atraparla a la que caía y volver a golpearla contra la mesa mientras que Sammael doblaba y desdoblaba continuamente un pañuelo de bolsillo. Gabriel no dejaba de recolocarse las gafas y Miguel revisaba sus cargadores cada cinco segundos.  Rafael se recolocó el pelo por millonésima vez en lo que llevaban de reunión.

	-Es un gusto volver a estar todos juntos.- Comentó Zadkiel.- Medio millón. Ese es el precio de la misión. Y necesito vuestra ayuda.

	-Gabriel ya nos lo ha explicado todo.- Uriel le puso la mano en el hombro.- Yo iré contigo.

	-Ya os lo dije antes. Iré.- Añadió Rafael.

	-Yo os conseguiré el material y la información que necesitéis. Y mantendré la búsqueda de tu sobrino.- Dijo Gabriel.

	-Nos habéis salvado la vida hace menos de tres hora. Contad con nosotros.- Barakiel se puso en pie y Sammael y Miguel asintieron.

	-Muchas gracias muchachos. Mañana nos pondremos en marcha. Nos vemos a las ocho en punto en el cuadrante 37. Traed todo el equipo necesario.

	 

	El enemigo había forzado a Barakiel, Miguel y Sammael a cancelar sus salidas y a permanecer en la colina 3-8-1, cuya defensa cada vez se llevaba a más hombres por delante y resultaba más difícil de mantener a cada hora que pasaba.

	 

	Zadkiel y Rafael, que había pasado la noche en casa del primero, fueron los primeros en llegar. Una hora antes, Gabriel les había dado una bolsa con todo lo que necesitarían en un principio. Habían echado un vistazo y había mapas, códigos, tarjetas, chips, pen-drives y otros cuantos artilugios interesantes. Barakiel no tardó en aparecer con Miguel y Sammael a bordo de un gran coche siete plazas antiguo al que el taciturno Barakiel había hecho algunos apaños como blindarlo, ponerle cristales antibalas tintados, instalarle un motor considerablemente más potente reforzado por unos pequeños propulsores nucleares, algunos misiles escondidos aquí y allá, compartimentos secretos y acoplarle dos ametralladoras que había unido y colocado en el techo y que se podían controlar desde el asiento del conductor. Miguel y Sammael llevaban su equipaje en los compartimentos del coche y Zadkiel y Rafael guardaron sus cosas en el maletero mientras charlaban con los recién llegados mientras esperaban a Uriel, que llegó con una gigantesca mochila a la espalda que tiró al maletero antes de subirse casi de un salto.

	-¡Arrancad de una maldita vez!- Gritó.

	El coche arrancó con un potente rugido y pronto se perdió en el horizonte.

	 

	Frente a ellos estaba el imponente complejo con sus auténticas defensas. Todas las torres del muro estaban dotas con una ametralladora pesada y albergaban a cuatro hombres. Había una valla electrificada y probablemente un campo de minas que ahora estaría activado. Cientos de helicópteros no tripulados y armados con una rotatoria en el morro patrullaban a una altura de veinte metros mientras que escuadras de veteranos armados con equipos de última generación patrullaban cada calle del complejo. Por fortuna, se habían olvidado de la alcantarilla por la que había entrado Zadkiel la primera vez.

	-Bien, Barakiel y Uriel quedaos aquí y mantened la vía abierta. Sammael, Rafael, Miguel, vosotros venid conmigo.- Ordenó el jefe del equipo.

	Zadkiel salió de la alcantarilla y se colocó pegado a una esquina con el fusil de asalto a punto. Rafael salió poco después y ocupó la esquina del otro lado. Luego salió Sammael y finalmente Miguel. El jefe del equipo le hizo señas a Miguel de que había un centinela en la torre más cercana. Miguel asintió, apuntó y el guardia se desplomó. Zadkiel salió de su escondite y avanzó hasta la siguiente esquina. Cuando hubo llegado, Rafael hizo lo propio, seguido por Sammael y Miguel, que se deshizo de otro guardia con un tiro certero. El líder del grupo cogió el transmisor.

	-Anulad los sistemas de seguridad.- Dijo al aparato.

	Pasó un rato.

	-Ya está.- Respondió la voz de Uriel.- Gabriel está en el sistema. Tenéis cinco minutos.

	-¡En marcha, vamos, vamos, vamos!

	Los cuatro se pusieron en movimiento con las armas en posición de tiro.

	-Una escuadra se acerca por la segunda a la derecha.- Dijo la voz de Gabriel a través de los auriculares de los infiltrados.

	En cuanto que los soldados enemigos asomaron, Zadkiel y los suyos abrieron fuego y los derribaron.

	-Continuamos.

	Tuvieron un par de encontronazos más antes de llegar a los laboratorios. Utilizaron las tarjetas magnéticas que Gabriel les había proporcionado para entrar en el complejo. Sin embargo, en esta ocasión había una gran cantidad de guardias custodiando el edificio, por lo que nada más entrar, los cuatro intrusos tuvieron que buscar cobertura y abrir fuego contra los soldados que les disparaban sin tregua. Zadkiel se ocupó de los que iban llegando por el pasillo de la izquierda mientras que Sammael cubría el pasillo de la derecha y Rafael y Miguel acaban con los guardias que ya había en la sala. Sammael lanzó un par de granadas, una al pasillo y otra a la sala y acabó con cinco enemigos. En cuanto que se deshicieron de este grupo de enemigos, Zadkiel dio orden de continuar.

	-Según la información que nos dio Gabriel, lo mejor sería bajar al sótano y poner un buen explosivo en el reactor de fusión. Podrimos volar el complejo entero.- Sugirió Sammael.

	-Muy bien. Guíanos.

	El experto en explosivos tomó la delantera y, con el plano en la mano, guio a sus tres compañeros por los pasillos de servicio hasta las escaleras que bajaban hasta los sótanos.

	-Espera.- Ordenó Zadkiel.- Tendrán vigilados los ascensores. Llama a uno y colócale un buen paquete que nos conceda unos segundos sin enemigos.

	Sammael asintió y llamó a uno de los ascensores. Mientras llegaba, Sammael se quitó la mochila, la abrió y sacó unos cuantos explosivos hasta encontrar una pareja que le agradó.

	-Uno de metralla para librarnos de los más cercanos y algo de humo para que nos cubra el avance.- Explicó Sammael mientras los instalaba.- En cuanto se abra la puerta… ¡Kabum!

	Pulsó el botón del último sótano y corrieron a las escaleras. Poco antes de que llegasen, se oyó una fuerte explosión y un gran alboroto.

	-¡Corred!- Ordenó el cabecilla de los infiltrados.

	A la que pasaban, dispararon sobre los soldados enemigos que habían sobrevivido a la explosión y continuaron su camino hacia la sala del generador. La puerta era una monstruosidad acorazada.

	-¿Cómo lo ves?- Preguntó Zadkiel a Sammael.

	-Quizás con uno de los gordos en el marco podamos tirarla…

	-O quizás con los códigos de acceso que Gabriel nos consiguió.- Interrumpió Miguel mostrando unos papeles y una tarjeta de acceso.- Se ve que se imaginó lo que haríamos.

	Miguel se adelantó, pasó la tarjeta por el sensor y tecleó los tres códigos de acceso. La puerta se abrió dejando a la vista un gigantesco reactor de fusión cargado de cables, botones, bombillas, pantallas…

	-Rafael, Miguel, cubrid la entrada. Sammael, instala tu juguetito. Danos quince minutos.

	Se oyeron pasos por el pasillo que llevaba al reactor y Zadkiel corrió a apoyar a sus compañeros mientras su compañero, incorregible amante de las explosiones, instalaba el explosivo. Llegaron una veintena de soldados neoamericanos pero por fortuna, Zadkiel y los suyos contaban con cobertura y con buenos ángulos de tiro, por lo que no tuvieron problemas en mantener a raya a sus enemigos.

	-Ya está- Informó Sammael al tiempo que arrojaba una granada contra los siete supervivientes.- Vámonos.

	Los cuatro se fueron corriendo por donde habían venido pero, al salir del complejo, se encontraron con una auténtica falange de soldados neoamericanos con todas sus armas apuntándoles. Los ex-Vigilantes se ocultaron tras lo que pudieron a tiempo de evitar una lluvia de balas. Entonces, se escuchó un poderoso rugido y tronar de una rotatoria de siete cañones de 20mm con proyectiles explosivos. Fue un espectáculo tan glorioso como horrendo ver como los disparos de Barakiel hacían pedazos, literalmente, la formación neoamericana. El coche derrapó y Uriel bajó de un salto por el maletero con su propia rotatoria a punto.

	-¡Vamos, subid!- Gritó el colosal artillero antes de abrir fuego y llevarse por delante a un buen puñado de soldados.

	Los cuatro infiltrados entraron rápidamente en el vehículo y abrieron fuego desde las ventanillas. Uriel se sentó en el borde del maletero y continuó disparando.

	-¡Arranca de una vez!- Tronó Uriel.

	El coche rugió y enfilo la salida a toda velocidad.

	-¡Cinco minutos y trece segundos para salir del radio de explosión!- Informó Sammael a pleno pulmón.

	-¿A qué distancia es eso?- Preguntó el conductor.

	-Tú ve a doscientos y lo más posible por hora sin cambiar de dirección.- Contestó el maestro en explosivos.- Aun podremos sentir el calor.

	Barakiel maldijo, cambió a quinta y pisó a fondo el acelerador mientras entre la ametralladora del coche y Uriel despejaban el camino y acaban con los perseguidores. Fueron cinco minutos de agonía hasta que un gigantesco fogonazo de fondo les anunció que el explosivo había llevado a cabo su función. La onda expansiva se extendió por todo el complejo derribando los edificios como si fuesen castillos de naipes. La onda levantó nubes de polvo y hasta sacudió el coche, aunque sin lograr provocar más que algunos moratones en sus ocupantes. Uriel sacó un fajo de billetes de su chaqueta, los contó y se los tendió a Barakiel, que los cogió con una carcajada.

	-¡Te dije que lo lograríamos!- Le gritó el piloto a su compañero.- ¿Quinientos a que llegamos en menos de dos días a nuestro siguiente objetivo?

	Uriel le dio la mano a su camarada.

	-¡No te va a quedar nada del pago!- Se burló Barakiel.

	Durante dos horas avanzaron sin descanso hasta que vieron el sol desaparecer frente a ellos. Entonces, Zadkiel sugirió que lo mejor sería detenerse a descansar. Establecieron seis turnos de guardia de hora y media cada uno. Miguel se ocuparía del primer turno. Como el viento venía del norte, acamparon junto a un gigantesco bloque errático que parase el viento. Aparcaron el coche a tres metros de la gigantesca roca y extendieron una lona entre el bloque y el coche y otras dos desde los lados del techo hasta el suelo. Encendieron una hoguera, colocaron los sacos de dormir y sacaron sus raciones de campaña. Cenaron en silencio y luego se acostaron. Miguel se subió al bloque errático para realizar su guardia.

	Una hora y media después, Miguel despertó a Uriel y le dio el relevo.

	Uriel despertó a Zadkiel, quien salió de su saco, cogió su fusil de asalto, una capa térmica de camuflaje y se subió a la roca. Se puso las gafas térmicas. Todo parecía tranquilo. Podía distinguir las figuras de sus compañeros durmiendo y la hoguera, en un tono mucho más brillante, en el centro. Pasó la vista por los alrededores, que lucían un color negro o verde muy oscuro. Entonces, distinguió un grupo de rocas verdes brillantes que rodeaban el campamento. Era imposible que una roca emitiese calor por lo que solo podía ser una cosa. Zadkiel bajó silenciosamente de la roca y despertó discretamente a sus compañeros, que se armaron rápidamente.

	-Uriel, hay tres a las seis, ocúpate de ellos. Miguel, uno a las doce. Sammael, dos a las tres. Rafael, uno a las nueve. Yo me ocupo del resto junto con Barakiel.

	Justo cuando los cazadores se disponían a avanzar, los seis amigos salieron de su campamento. Uriel disparó salvajemente sobre los que estaban a las seis, dos de los cuales no tuvieron tiempo de ponerse a cubierto.  Miguel abatió de un certero disparo al tirador de las doce mientras que Sammael acababa con uno de los que venían por su lado y forzaba al otro a buscar cobertura. Rafael se ocupó sin dilación del que le tocaba a él.

	-Barakiel, tú apoya a Sammael, yo iré con Uriel.

	Zadkiel sacó su cuchillo y avanzó sigilosamente hasta el soldado que se había puesto a cubierto del fuego de Uriel. Se subió a la roca como una sombra y saltó sobre su presa, al que le hundió el cuchillo entre el cuello y el hombro. Retorció el cuchillo y lo extrajo salvajemente. El neoamericano escupió un borbotón de sangre y murió. Se reunieron todos en el campamento y decidieron, después de quitarles armas y municiones a los muertos, que lo mejor sería ponerse en marcha inmediatamente e ir dando un rodeo hasta su objetivo.

	Durante todo lo que quedaba de noche fueron hacia el sur y, al amanecer, recuperaron el rumbo noroeste. A cosa de medio día más o menos, llegaron al complejo cárstico de 6-1-9. Estaban cansados y tenían que descansar, por lo que fue una decisión unánime pasar allí unas horas para reponerse y, cuando estuviesen descansados, continuar la marcha. Retomaron las guardias con el turno de Barakiel, detrás del cual fue Rafael seguido por Sammael. Cuando este último terminó su turno, despertó al resto, comieron y se pusieron en marcha nuevamente. Nueva América estaba a tres días del complejo que habían volado por los aires y teniendo en cuenta el desvió, calcularon que les harían falta cuatro días para llegar si no tenían problemas durante el viaje. 

	El primer día no tuvieron ningún problema y pudieron avanzar considerablemente, aunque tuvieron que parar en un depósito de combustible oculto para llenar el depósito. El día siguiente avanzaron cómodamente hasta el mediodía, momento en que se encontraron con la falla 2-4-7 que medía ciento y pico kilómetros de norte a sur, lo que les forzaba a ir rumbo norte  la mitad de lo que les quedaba de jornada. Al acabar el segundo día, hacía tres horas y treinta y tres minutos que avanzaban dirección oeste.  Se detuvieron a pasar la noche en el cerro 3-4-1.

	 

	-Tío, ¿por qué viniste a Edén si no te gusta?- Preguntó su sobrino.

	-Porque la gente como yo solo servimos para una cosa: para la muerte. Cuando se firmó la paz de Oxford, las metrópolis habían quedado muy empobrecidas, por lo que las colonias cobraron gran importancia dado que se habían convertido en la principal fuente de recursos. Así que se estableció una dura competencia por los recursos de planetas como este.- Comenzó Zadkiel.-  Nos enviaron a todos los veteranos y fingieron cierta independencia entre las colonias y las metrópolis para que la guerra no volviese a extenderse en la Tierra. Este planeta se convirtió entonces en duro campo de batalla y la guerra dura aún ahora.

	-Pero si hay paz.

	-No es más que una ilusión. Después de la etapa más dura y directa de la guerra, como la batalla por la colina 3-8-1, el paso 5-6-1, la llanura 8-6-0 o los bombardeos del 8 de octubre, el planeta había quedado casi devastado y ya no había recursos para mantener ese ritmo de guerra, no había soldados suficientes. Se inició entonces una campaña de espionaje, infiltración y saboteo que dura hasta ahora.

	 

	Se levantaron a las siete de la mañana. Tomaron un desayuno rápido y se pusieron en marcha. A las dos de la tarde se pararon a comer y reanudaron la marcha.  A las cinco y media comenzó a escucharse un constante ruido de fondo que fue acrecentándose conforme pasaban las horas. Unos puntos aparecieron en el radar que Barakiel había instalado en el coche.

	-¿A qué distancia están?- Pregunto Zadkiel.

	-Tres por la derecha a unos veinte kilómetros y dos por la izquierda a dieciocho kilómetros. Por detrás nos siguen a veintitrés kilómetros.- Contestó el conductor.

	-¿Podemos saber qué son?

	-Cuando estén a menos de cinco kilómetros el ordenador de a bordo podrá reconocerlos e investigarlos. Por la velocidad a la que vienen los tendremos encima en menos de una hora. Id preparándoos.

	Uriel comenzó a preparar su ametralladora nada más oír esto y sus compañeros pusieron los lanzagranadas en sus fusiles de asalto.

	-¿Tienes un algo por aquí escondido que nos ayude?- Preguntó Sammael.

	-Debajo de tu asiento tienes un bonito lanzagranadas de 90 por minuto. Nada por debajo de un tanque pesado puede aguantarlo.- Respondió Barakiel.

	Sammael sacó el juguete de donde Barakiel le había indicado y lo cargó.

	-Zadkiel, hazte cargo de la ametralladora, yo tendré que poner todos los sentidos al volante, te abro el ordenador del juguete.

	La guantera se abrió y una pantalla táctil quedó a la vista. Zadkiel selecciono la munición explosiva de punta dura y una cadencia de 1500 disparos por minuto y selección de objetivo semi-automática y con marcadores telemétricos y con una bala-señal cada cien cartuchos que atraería el resto de disparos realizados a un radio de tres metros.

	Pasaron treinta y cinco minutos.

	-Velocirraptors R-13 por los flancos y helicópteros Lightninghawk R-5. Esto va a ser interesante.- Anunció Barakiel.- Zadkiel, ocúpate de los Lightning. Sammael por la derecha y Uriel por la izquierda, poneros los arneses de combate, no os restaran movilidad pero os mantendrán dentro del vehículo.

	Poco después los Lightning abrieron fuego pues tenían las armas con mayor alcance. Barakiel frenó bruscamente y los helicópteros quedaron dentro del arco de tiro de la ametralladora del coche. Zadkiel le dio a la instrucción de disparar y una certera lluvia de proyectiles impactó contra el Lightninghawk más cercano. Las balas explosivas estallaron cuando se internaron cinco centímetros en el helicóptero. Una nube de humo negro y grasiento envolvió el vehículo, que comenzó a caer y se estrelló contra el suelo. Los otros dos helicópteros esquivaron esta primera ráfaga y dispararon. Tan solo unas pocas balas impactaron contra el coche sin llegar a causarle daños graves. Los Velocirraptors entraron en la zona de tiro y se produjo un intenso intercambio de fuego entre los vehículos de reconocimiento neoamericanos y Sammael y Uriel. Los disparos de Sammael lograron hacer explotar uno de los R-13. Zadkiel seleccionó un nuevo objetivo y disparó. La bala-señal impactó contra el segundo de los R-5 y fue seguido por seis o siete balas explosivas, dos de las cuales lograron dañar el sistema armamentístico del helicóptero. Mientras tanto, los Velocirraptors intentaron cerrarles el paso. Uriel disparó y logró reventar una de las ruedas del vehículo de reconocimiento más cercano. Sammael abrió fuego de nuevo pero el objetivo se apartó en el último momento y solo sufrió daños leves. Zadkiel seleccionó como nuevo objetivo el Lightning que había logrado salir indemne hasta el momento, le alcanzó y el helicóptero explotó. Los disparos de los R-13 consiguieron dañar los laterales del transporte del grupo y uno de ellos hirió a Uriel, que rugió y volvió a disparar, logrando acabar con el piloto de otro de los Velocirraptors. Ya solo quedaba un Velocirraptor, dado que el Lightning que todavía lograba mantener el vuelo ya no disponía de armas. La carrera duró unos cuantos minutos y durante todo ese rato, los dos vehículos intercambiaron disparos desde una distancia prudencial, logrando provocarse múltiples daños menores mutuamente. Fue, finalmente, un disparo de Sammael el que logró hacer estallar a su perseguidor.

	-Chicos, tendremos que cambiar el rumbo. Uriel está herido y necesito examinarle con calma, además, es probable que manden nuevos vehículos a esta zona.- Dijo Rafael.

	-Hacia el norte.- Ordenó Zadkiel.

	Continuaron en dirección norte dos horas antes de detenerse en una cueva. Mientras Rafael revisaba la herida de Uriel, el resto montó el campamento.

	-No ha sido nada, tan solo habrá que tener cuidado que no se infecte. Por lo demás, Uriel podrá continuar el trabajo normalmente.- Anunció el médico.

	Pasaron allí la noche y al día siguiente reanudaron la marcha. Calcularon que desde allí tardarían dos días, poco menos, en llegar a Nueva América. Por fortuna, esos días fueron tranquilos y no tuvieron ningún encuentro con las fuerzas neoamericanas que les rastreaban sin descanso.

	Llegaron a territorio de Nueva América en el tiempo previsto y desde allí, todos continuaron a pie tras ocultar el coche en una zona de cuevas que había poco antes de llegar a la ciudad.

	Nada más llegar a la ciudad-satélite de Nueva América fueron a meterse en uno de los múltiples antros que había repartidos por toda la ciudad, algo que tenía en común con Edén. Allí examinaron los planos y los datos que Gabriel les había proporcionado. Había una entrada cerca de donde estaban. Sería difícil cruzar el muro pero Zadkiel estaba seguro de que lo lograrían. Luego, tendrían que dejar el Caribdis en el centro de Nueva América y activarlo. Dedicaron toda la noche a estudiar los planos del subsuelo de la ciudad, los túneles, alcantarillas, almacenes y todo lo que hubiese. Había zonas muy peligrosas y seguramente habría tanto guardias como asesinos y demás escoria en los subterráneos. Por la disposición de los canales energéticos y los polvorines, la detonación de cualquier explosivo de la potencia de un obús en el punto céntrico de la red de túneles devastaría todo el suelo, inundaría en llamas la ciudad y todo se hundiría y quedaría sepultado en una nube de polvo. Todo dependía de que fuese capaz de hacer Caribdis. El día siguiente lo dedicaron a conocer la zona por la que entrarían en los subterráneos, a analizar las patrullas de la zona y todo lo demás. Por la noche, se dispusieron a entrar. Antes de entrar, Barakiel le dio tres billetes a Uriel.

	 

	 

	Capítulo 3: Subterráneos de Nueva América

	Entraron por la planta de reciclado de aguas. Había un par de guardias de los que Miguel se encargó sin problemas. Entraron en la planta con las armas a punto y bajaron hasta el nivel de entrada de aguas residuales. Era el primer sótano y tenía la extensión de un campo de fútbol lleno de piscinas y canales con aguas residuales, salidas de cuarenta tuberías, cámaras de video y dispositivos armamentísticos varios. Apenas había un metro de suelo de ancho por el que avanzar entre una piscina y otra. Avanzaron silenciosamente, con cuidado de evitar todas las cámaras posibles y con las armas a punto. Una veintena de guardias entraron en la planta por diversas entradas y rodearon al grupo. Uriel alzó su ametralladora y abrió fuego.
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